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How still,

How strangely still

The water is today,

It is not good

For water

To be so still that way.

LANSGTON HUGHES
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ENTRADA AL SUBSUELO

HAY una puerta aquí donde está escrito puerta

que bien podrás cruzar surcando el nombre.

Hay un paisaje en blanco tras el umbral

un curso de agua que delinea un camino

un rumor de piedras arrastradas, una voz remota

una ronda de niños alrededor de una serpiente.

Hay un pozo que se seca apenas lo miras

cuyo lodo forma rostros que te miran.

Hay montañas surgiendo de un hilo de arena

un mar desbordándose en un cántaro.

Hay una región entera que creerás interior

de geografía innominada y geometría imposible

podrás llamarla como quieras, decir

esto es mi territorio a la deriva: poema.

Hay un refugio en llamas al que podrás entrar

como un jugador que vuelve a la partida.


ESCENAS CAUTIVAS


NATIVIDAD

EL padre no llegó a la ceremonia

atascado en un túnel del suburbio

detenido en el tiempo

tras un derrumbe cuya causa ignora.

La madre, en pleno brindis, ya aburrida

abandonó su puesto de matriarca

y se fue a la montaña, coronada de halcones,

a bailar la canción del despertar.

La disonancia se disemina en las esferas:

ese trono vacío no promete cuidados

pero aviva el deseo, la marcha de las cosas

hacia el alumbramiento, hacia la noche nueva.

El pan espera mano blanda que comparta.

Solo una hermana,

entre cinco guerreros, desenfunda el cuchillo

y en ademán de reina egipcia perfilada

se dispone a dar la orden y bendecir el caos.


LA ARQUITECTURA AÉREA

AL fondo, arrodillado, en la penumbra, solo

frente a un televisor en mute y sin señal

un niño ensambla palos y cartones

levanta casas, torres, castillos, murallones

construye una ciudad que sus amigos

–bocetos de algo– habitarán en gloria

como sombras congregadas bajo el sol.

Solo hay un reino donde no hay reinado, intuye

y lo demás es ruido de armaduras y espadas

libaciones, caballos muertos, el peso fálico del oro.

Por los pasillos de su mente busca más bien

el eco, la arquitectura aérea, el paisaje

de manchas y borrones sobre la pantalla

como emergiendo desde el más allá

imposible de conocer salvo metiendo la cabeza.

La ciudad

será un ensueño de caminos, con puertas

que conducen a más puertas, escalones

que caen al subir, pasajes escondidos tras rendijas

y puentes, puentes que cuelgan de las nubes

con toboganes como tentáculos entrando al mar

un lugar donde cada encuentro sea un azar

en que nadie pregunte la dirección de nada

porque nada es lo que hay y solo un centro en fuga.

Proyecta el territorio de una imagen posible

sin trono, sin pirámide, sin piedra sobre piedra:

perdido entre los mundos, otro espacio real.


LA CREACIÓN

EN un principio cayeron piedras del cielo, eso dicen.

Yo recuerdo una voz que anunciaba una lluvia de piedras

el golpe sonoro contra los techos, el baile con los primos

encapuchados en la plaza, mis manos cubiertas

de una nieve inaudita, demasiado cerca del mar.

Recuerdo las advertencias, la mención al peligro

y al milagro, como si la natura de pronto quisiera borrarlo todo

lapidar las casas, los vecinos, el barrio entero:

el éxtasis del fin, el brote entre las ruinas, el cuerpo

brujo renaciendo de su cadáver, y el asombro.

Las imágenes y las palabras coinciden, no así los hechos

que ocurrieron sin nosotros: meteoritos

que los antiguos adoraron como recados celestes

escritos sobre la inmensa hoja negra de arriba.

Tenemos las fechas, especulamos sobre el tiempo

un punto disparado al interior del cálculo

fuera de la imaginación, palpable

en los estratos de la tierra, su misterio sólido

insistiendo en que somos apenas algo:

momento de un momento en un curso infinito,

golpe que no deja huella sobre el agua.

En un principio cayeron piedras del cielo.

Yo recuerdo aquel invierno en que sonaron.


TRES CRUCES

I

Padre mío

REGARÉ el limonero con orina

Lo regaré porque tú me lo dijiste

Lo regaré con urea para que crezca fuerte

Para que el fruto sea dulce y amarillo

Para que no se pudra como el tiempo

Lo regaré cada noche al recordarte

Pasaré de largo las tentaciones del sueño

Pasaré de largo sin mirar los espejos

Pasaré de largo las habitaciones oscuras

Pasaré de largo el escalón, la ventana

Y plantaré un jardín

Con maría, hierbabuena y un limonero

Y regaré, te juro, lo regaré con orina

Con orina porque tú me lo dijiste

Lo regaré en honor a tu memoria

Con un tibio chorro en la raíz del fruto.

II

Esta sombra, hermana

QUÉ bien se impregnó todo de tu ausencia

sin dejar ni rastro tuyo. Colgada estás

en el cielo negro de las despedidas

que nunca puedo despedir: mi mano se acerca

y tiembla mientras más se alejan las cosas,

vicio como el de abrazar a desconocidos.

Carne del deseo que descuida de sí

carne del sacrificio que se olvida

especie –a su manera heroica– de fragilidad.

En la pista de hielo, en las rocas costeras

perdido en la neblina cuando te oí caer

en la casa inundada, en el círculo de fuego

entre los días, los recuerdos, mis palabras, las tuyas,

dime si acaso esta sombra no es también sólida.

III

A mí mismo

COMO un gato de la fortuna, siempre

tendió su mano hacia los demás, aunque olvidó

que tenía garras y que de porcelana no era.

Hirió incontables veces el corazón de otros

y a pesar del peso inclaudicable, esa cosa

que llaman afectadamente herida y que tiene

el desatino de infectarse o cicatrizar mal, así

y todo siguió insistiendo entre las gentes

con su calor fraterno y su zarpazo artero

sin señal o bufido. Admiraba la construcción

pero no tuvo la ambición de los constructores.

De su tiempo sin tiempo prefirió el cambio duradero

retratado en el ciclo de ciertas piedras acuáticas.

Un buen día escaló un eucalipto con las garras

(de algo servían) y absorto ante la tierra marchita

le llegó su turno. En su lápida quedó escrito:

AQUÍ YACE EL FRUTO DEL ÁRBOL SIN RAÍZ


MONÓLOGO DEL OTRO

NO adores la palabra, recoge la piedra bruta

dorada por el sol y machacada en su trópico.

No digas: pobre piedra picoteada por pájaros.

Tan solo tómala y observa sus capas desiguales

entre tu palma y el núcleo duro ahí temblando

sacudiéndose como el sueño en el párpado

de un perro negro dormido. Lánzala de vuelta

al río que rumbo abajo la empujó hasta acá

y si el agua se remueve, y si la mirada se extravía,

y si la mano perpleja busca, allá en el fondo,

un rostro difuminado en el ondear, entonces

di: esta piedra no es palabra alguna, tensa cosa

que lanza al ser lanzada, apariencia que cae

y que vuelve a surgir. Dilo bajo. En silencio.

Que se escuche.


NUEVO MUNDO


PEREGRINOS DEL PIRINEO

LO encontramos de camino, tras cruzar la frontera.

Ahí de incógnito en mitad del prado

hormigón rugoso cubierto de azul oscuro

y en el centro un mural con esta escena: de tonos ocres,

agitados, los campos de trigo

como si la tramontana sacudiera la llanura;

las montañas alzándose detrás, engañosamente altas

bellas, casi alpinas y casi andinas (ay)

con grumos de piedra caliza y notas de nieve otoñal;

arriba, más arriba, salpicado de nubes,

un cielo bajo el cielo que llamamos real

tal vez más melancólico, con más ocaso

que el fugaz modelo y su efusión de luz.

Pero había un detalle perceptible de cerca:

cientos de pequeños caracoles pegados al muro

a lo ancho y lo largo, desde el prado a la cumbre,

expuestos al inclemente sol de verano.

La postal de bienvenida se reveló de pronto

como un incomprensible cementerio.

Y fue inevitable preguntarse ¿por qué?

¿Qué hacen aquí estos caracoles?

¿Estaban hibernando y los pilló de golpe el sol?

¿O es que acaso buscaban algo

un trocito de mundo más templado

con nubes, viento fresco y sombra húmeda?

¿Fueron engañados por la destreza del pintor

como los pájaros que picotearon las uvas del fresco?

¿O solo fue un obstáculo que no pudieron franquear

una valla insuperable, literalmente una montaña

para este pueblo de peregrinos sedientos?

No hay paraíso en el paraíso pintado:

murieron chupeteando el deslavado acrílico.


HORMIGAS

I

LAS hormigas trazan los nuevos senderos

del verano. Yo espero

a que suban a mi mano

y me señalen la ruta hacia el lugar.

Espero a que el calor ponga fin

a la amenaza: granos de azúcar

flotando en mínimos charcos

sobre la mesa, témpanos de otra era,

de otra escala en la cocina.

Las hormigas conocen bien el oficio

coordinadamente dispersas

surcan el territorio, las inmensas llanuras

y los montes, los valles,

las riberas dudosas de sus mares.

La hormiga ahogada en el trayecto, mírala

así flotando en una lágrima

tal vez solo sea una tragedia parcial

una apreciación dramática desmentida

por la hormiga misma

que carga con su hermana devuelta por las olas

su cuerpo reluciente

como un fósil en el centro nítido del grano.

Busco las palabras adecuadas

que no traicionen su fugaz empresa

su verano extremo, la búsqueda

del paraíso escondido

al interior de un azucarero de madera:

escalar, escalar, conquistar la cumbre

contemplar, al fin, la incógnita

el alimento y el lujo sin retorno

la tierra

de diamantes.

II

MALA fama la de las hormigas

leo en el diccionario de símbolos de Cirlot

su aparente multiplicidad les juega en contra

y su pequeñez –dice–

resulta imagen para el hombre

de una vida deleznable e impotente.

No hay mención alguna del trabajo

(ninguna referencia a la noción de fuerza)

lo cual resulta, bien visto, un alivio

un respeto mínimo a una ocupación

no impuesta y tan natural como escapar.

Y es quizá eso lo que no toleramos:

un ciclo entero dedicado al esfuerzo

que no manifiesta atisbo alguno de dolor

un visible, explícito servicio, un sacrificio completo

a la comunidad, a la gloria de una reina

que dedica sus días a comer y engendrar.

Los entomólogos se debaten en saber

por qué hay colonias enteras capaces de suicidarse

adictas a un manjar secreto o corriendo

en un frenético tránsito ciego.

Nuestra incomprensión no las perturba

ni parecen ver en nosotros

lo que al parecer nosotros vemos en ellas.

Van en masa las hormigas, a la intemperie,

como palabras por las grietas del pensamiento.


HÁBITAT

A Bruno Cuneo

anfitrión de la casa partida

PARA hacer propia una casa se necesita luz y sombra

más un poco de suerte, claro

por ejemplo que se vayan sin que las eches

todas esas presencias enquistadas

(inquilinos odiosos, abonados del Cáncer: hernias

en la espina dorsal del ánimo)

y que las cosas caigan por su propio peso

como caen repisas por ejemplo

aunque también es cierto que un golpe táctico

puntual y fuerza exacta, ayuda.

Para hacer propia una casa no se necesita demasiada paciencia

suerte sí –insisto–

y sobre todo ambiente, un mundo circundante

donde como la famosa garrapata cumplir tus dos o tres funciones vitales

(oler, saltar, chupar)

aunque para ello no sean indispensables geranios

ni bares en la cuadra, pero ayudan.

Para hacer propia una casa se necesita

lápices, cuadernos, un plano no cuadriculado

una mesa y una lámpara tipo espiga que arroje cálida luz vertical

un refrigerador mínimo de contenido barroco

una pequeña ventana donde muro y cielo se combinen.

Nada espectacular: plantas, música, Schopenhauer,

buenas conversaciones, algún orgasmo

suyo o tuyo o mío por la noche

despejado el pasillo hacia el sueño y visibles las plumas

del edredón.

Para hacer propia una casa no se necesita en absoluto una casa propia.


CEMENTERIO DEL SUDOESTE

SUBIR al monte un domingo, atravesar el bosque

con cuidado de no caer por grietas,

desviarse de la ruta principal, evadiendo

el rumor, pero no su rumbo, hasta llegar

finalmente a destino: un portón con candado,

una palabra atragantada en la boca de los muertos.

Y así como el cielo va mezclando sus colores

opacos a esta hora, atravesado de gaviotas

indecisas, círculos que no terminan de cerrarse,

tránsitos que no pueden acabar, si acaso comenzaron

en un punto que podamos llamar el principio.

«No era lo que esperaba», y de pronto

te descubres esperando algo, si no una puerta

al menos algo así como un portal, un paso abierto

entre cipreses que aguardan, como el guardián de Kafka,

a que hagas tu pregunta y que nunca te atrevas.

Diferir la decisión, el punto aparte:

la marcha podría continuar, si no fuera

porque una culebra bastarda se enrosca

en la rejilla oblonga del resumidero, incitando

peregrinos pensamientos acerca de los ríos

que llegan a dar al desagüe.

Pueden venir a verla,

saltar el muro y recitar viejas coplas

sobre la vida y la muerte: quedarse aquí,

a plena luz menguante, bajo una estatua

que guarda algo irreconocible entre las manos,

corroído por la sal y la humedad.


REGINA

Dos serpientes se enroscan en un árbol

¿será real si solo ellas lo saben?

ELLA forja con su lengua ritmos nuevos

pulsa cuerdas que cruzan la frontera, vivo el énfasis

vocales que nacen desde abajo

y dejan muda la ciudad.

Su voz dialoga con el clamor repentino de la lluvia en verano

mitad lamento, mitad celebración

razón de alumbramiento y señal de cosecha

con el cuerpo embarrado.

Como un planeta

rodeado de satélites

de metales sin nombre

y sedimentos desprendidos de otra esfera

en la rotonda de Tetuán

o allá en Tartaria

ella parla bajo estatuas carcomidas

y modula con sus manos

una idea sonora.


VISIÓN DEL PUERTO

LATEN lentas grúas en nuestras cabezas

con la memoria hecha un tetris de contenedores

rojos, azules y amarillos.

Hablas del movimiento de los barcos anclados

del deseo de partir sin dar un paso

a lo más ir al balcón, sentarse

rellenar de a poco el papel

inhalar hasta el fondo escuchando el canto de gorriones medievales

el súbito grito de una vieja que advierte:

¡agua va!

rociado el callejón de antiguas voces.

La orquesta de metal es instructiva, con el favor del eco: claves y timbres

y chirridos, la partitura de un vaivén sin destino aparente.

La vista desde el cerro: una fortaleza donde buscamos

un lugar oculto, indocumentado, de contrabando

para hacer, al fin, nada.

Piensas en el cabeceo de los agaves floridos frente al mar

las piernas de jamón que cuelgan en las charcuterías

el baile de reflejos en la fuente, hermanándose, rechazándose,

los giros de las grúas que se arriman, el jadeo

quebradizo, al agarrar.


CUÍDATE DEL AGUA MANSA

ROMPE en esta ola la memoria

tuya, mía, el mar ausente

en esta ola que no es ola

en este mar que es mar dormido

agua mansa, estela de veleros

en este mar testigo del tercer día

rompe la ola que no es ola

rompe lentamente, sin espuma

quieta, y solo rompe

en la memoria, al otro lado.

Rompe en un abrazo aquí

acariciando los tobillos

esta lenta lonja de agua

con piedrecillas de colores

sube la marea en la memoria

mía, tuya, el mar que vuelve

olas que son pliegos que son velos

que esconden una escena cautiva

que brillan de sol en retirada

que callan de foco a medio cielo.

Rompe en el azul y son de plata

como una moneda intercambiable

ni mía, ni tuya, ni nuestra

de ellos, mar, tú mismo ¿tuyo?

bien quisiera yo sumergirme

como un buzo táctico en la hondura

silencioso, resonando

a negro la visión, con solo el pulso

tras un relámpago imprevisto

nube, ni tuyo ni mío, del mar.


CAJA DE SOMBRAS


LUZ DUDOSA

AL despertar: un faro al centro de lo real

un faro en la frente, o tras los ojos,

imposible de saber pero ahí girando

iluminando una ola que estalla contra el techo

tempestuosa, las vigas entre restos

escupidos por el mar

que cubren como un velo la mirada

¿qué venía hacia acá? Y yo

¿era el faro, el ojo del faro, la luz

proyectada, esa cosa, lo que sea,

indistinguible, hundiéndose?

la duda ante una pregunta abrumadora

que reclama ayuda de café: ¿qué soñaste?

había un faro, gira el faro

la luz rasga el telón del horizonte

como un lápiz, imagínate, un cuchillo

en rebelión contra la mente y la mano

el faro ilumina la visión del mar, el mar mismo

a cada vuelta lo crea, tranquilo o furioso

y no sé si mira o es mirado: soy el faro,

la luz, el movimiento, lo que se hunde

hay un faro, pero ningún ojo ni nadie

que diga «pase» o pida ayuda o se despida

un faro con vida propia, omnividente

una luz que destruye lo proyectado.


LA ÚLTIMA ESCENA

(siete cantos contra el fin)

I

ENTONCES decidí rebobinar mis alabanzas

para que no se contagiaran

cortar una rodaja de limón

y hundirla con cuchara en agua hervida

observar cómo lentamente sale a flote

lejos de los males del mundo como una nube tras la polución

decidí lavarme las manos y la mente

no culpar a tales ni a cuales ni a mí mismo

(aunque me tentara hacerlo con este último)

interrumpir la película que la realidad proyecta

y remitirme estrictamente a esta rodaja de limón

que ahora llega a la mitad del vaso

y me sugiere arcanas imágenes de un recuerdo

a punto

de emerger...

II

1918

POR entonces todo el mundo parecía arqueólogo

recolectando huesos. Al primer grito de

¡Dios mío! las hordas de apestados

se agolparon sobre las calles de todo el Reino.

Perdónalos, Señor, porque no saben...

Sí que saben, qué no van a saber.

Tenemos hambre, fiebre, miedo, tenemos

la muerte bailando en bata blanca es lo único

que tenemos. Recíbelos, Señor...

Y ya vamos de nuevo:

Salud por la memoria, esa fábrica de fantasmas

por los anónimos que murieron

y los que escaparon del fuego mientras

el cielo amarillaba en gas mostaza.

Ah, pero entonces nadie se enteró de nada...

Ah, pero entonces medio mundo era

Matadero Frente Oriental

Matadero Frente Occidental

letanía de cuerpos enviados al olvido

como cartas en blanco a un familiar.

¿Cómo es que en plena guerra

el correo seguía funcionando?

Buena pregunta. Transcribo:

porque todos tenemos derecho a recordar

el futuro de nuestros huesos centenarios.

III

O vendetta di Dio

AQUÍ

donde la eterna lluvia de fuego nos rodea

mañana y tarde y noche

con su creciente número mimado por Usura

cabrón de las tinieblas

que en infinitas deudas se propagan

aquí esperamos al señor

de las guirnaldas siguiendo su ejemplo

bailando el trenecito en la azotea, brindando

por los nombres olvidados tras la siniestra matemática:

oh santísimo, maléfico masticador

hágase en nosotros tu reino

pero no olvides que odiamos la corona.

Buenos para apostar, desatendimos

del mal los silenciosos brotes

y actuamos tarde, es verdad,

porque tarde nos fuimos acordando...

Danos hoy nuestra copa de cada día y por favor

aparta de mí este cáliz.

IV

ENTONCES le pedí que bajara a mi madre de ahí

de ese coro angélico y la expusiera

al más severo contagio. Salve Regina,

murmuró. ¡Salve!, le dije. Y bien,

aquí la tienes, radiante como icono bizantino:

¿la arrojarías a este desierto noticioso

aquí donde la muerte se festina al presente

y nos fastidia el lenguaje y los sueños?

Si la realidad fuese una nave espacial

llena de metáforas que facilitan el despegue

(y no estos datos de mierda) te aseguro

que todos nos subiríamos. Mientras tanto

temporeros en Huelva escapan de sus chabolas incendiadas

y el filósofo italiano enloquece bajo el eclipse

esperando la aparición del mesías.

Marchemos de rodillas, mascarillas en alto,

que los pájaros expulsen a los militares

de las puertas del Paraíso y el Supermercado.

V

TREMENDO temor a la nada casi más grande

que la nada misma: esa dulce anestesia

de la que nadie vuelve (no para contar algo,

al menos). Estoy aquí para invocarte:

modulo palabras germinales bajo el sol

hoy que al fin salió y me dejó ciego, en blanco,

como si dentro, tras la espalda de la mente,

la memoria de todo lo vivido se retorciera

en un papel quemado hasta volverse ceniza.

Estoy aquí para pedirte: sálvame

de mí. Es decir: sálvame de ti.

Es decir: para, ponte, arranca

el clavo del retrato y habita este forado.

Es decir: cansado estoy del muro ¡quiero ver!

Bah, si no eres más que otro nombre,

otro hombre nadando en la fosa colmada.

VI

Canto del peregrino confinado

LA reina en la quietud de sus confines

pasea por los fondos meditando:

fundida entre madréporas de humo

de a poco aflora, ciega, en el terrado.

«Hágase tu deseo aquí en mi cuerpo

y que tu reino orgasmo eterno sea»

será mi afán mundano, oh señora

que estiras y deshaces las fronteras.

Iré por la ciudad abandonada

proclamando este amor loco por ti

con un bordón y mi morral abierto

afinando entre ratas y palomas

las últimas alabanzas:

¡El día de la ira ya ha llegado

el día de la ira ya ha llegado

y yo me encomiendo a tus visiones

cantando este cantar enamorado!

VII

FRENTE a un paisaje de grúas cesantes

–espejo de un desierto tan real–

montamos este templo en la terraza

y lo llamamos jardín

matitas de sativa de aromas deslumbrantes

pistilos blancos en mitad del cáliz

que al fin brotan de par en par.

El mañana está contenido en el ayer

pero el hoy continúa inexplorado.

Sea esta miniatura la prueba

de que la arena del reloj es también abono.


RESURGENCIAS

LAS manos toman en el humo

al encontrar, las manos lanzan

contra el humo al penetrarlo

las piedras ruedan y se yerguen

a los pies, repartidas

sobre las calles, despertando.

Las piedras desprendidas

de los cantos, aplastadas

por las suelas y las ruedas

de un carro blindado policial.

Surgidas del asfalto cuando arde:

las toscas, las rugosas, las tiznadas

las funcionarias y escupidas

las que cimentan y que ceden

las vagabundas de cunetas agrietadas

corren por los pasajes

de la ciudad que no

hasta tumbarla.


PIEDRAS DE FONDO


I

LA espera, tal vez, o tal vez el ansia

una acción que desemboca en el principio

un eje afirmado a sus bordes y otro injerto

ya cortado de cuajo, aunque brotando

insistiendo a la luz de una mañana cualquiera

o bajo la niebla de una zona fronteriza.


II

EL tiempo es lo que el tiempo hace de nosotros:

la piedra que golpea la corriente

el fruto que cae sin ser oído

un niño que despierta a los treinta años.


III

SOY lo que fui, lo que seré

y lo que fui, lo que seré

solo son una posibilidad

entre las infinitas formas

de una imagen difusa.

Solo abajo duerme el barro.


IV

LA piedra intimó con la noche

mi sombra escapó de mí

y al sentir un súbito temor

me dije, señalando un camino

«hacia allá, allá, estoy seguro».

Ahí encontré a un niño

de rodillas ante a un cadáver.


V

... en el centro de la imagen se disputan

el germinar de la semilla, la dispersión

de la ceniza, pero no hay centro ya...


VI

ESTO que está, que soy

es la orilla, la superficie y el fondo

de lo que habito.

Pero no tengo dominio del agua.


VII

ESTA piedra oscura de forma irregular

se resiste a ser partida

anda quieta, rueda

dibujando una historia

serena como foto en movimiento

esta piedra carga una derrota

y una victoria a la par

esta piedra es un monje impaciente

esta piedra tiene grito contenido

en esta piedra de fondo estoy.
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El poemario consiguió un accésit del Premio Adonáis 2019 "por el sostenido tono hímnico en diálogo con la naturaleza, al servicio de una visión trascendente del mundo", según manifestó el jurado. Así, trascendencia y naturaleza serían inicialmente dos de los principios en las que se sustenta este poemario, a los que habría que sumar, sin lugar a dudas, otro tercero, germen de la experiencia poética: el afán de la belleza capaz de superar lo meramente superficial o lo que se puede captar nada más que por los sentidos. Es ese contexto, es llamativo el esfuerzo constante de la poeta bahiense por lograr que sus poemas adquieran una intensidad expresiva y dramática muy personal, a veces recurriendo a continuos contrastes entre unos y otros textos, y otras, marcando el carácter turbador o hiriente de determinados episodios. Como si la poesía fuera una interpretación sobre el poema mayor de la creación, Felicitas Casillo construye un libro rico en sugerencias, en imágenes y en la evocación de escenas de todos conocidas como las evangélicas alusivas a Jesucristo, marcadamente deslumbrador.
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Única obra dramática del poeta, en forma de auto navideño en torno al nacimiento de Cristo. El desarrollo tiene lugar en Galilea, Belén, Nabatea y Egipto, con dos ángeles intérpretes que señalan, predicen o exaltan lo que va a ocurrir o está sucediendo. Fue estrenada en 1962 y obtuvo el premio Calderón de la Barca. El texto hace evocar el mejor teatro de Lope de Vega.
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Desde hace un siglo, el Opus Dei irradia en el mundo un mensaje de encuentro con Dios en la vida corriente. No es poco lo que se ha escrito sobre esta institución y sobre su fundador, Josemaría Escrivá, pero es la primera vez que se lleva a cabo una investigación exhaustiva, con acceso a toda la documentación que se conserva y a numerosos testimonios orales.

Los autores, ambos historiadores, narran la génesis y el desarrollo del Opus Dei, sus iniciativas y su recorrido jurídico, y la acogida de su espiritualidad entre hombres y mujeres de condición muy diversa en los cinco continentes.

Su relato no elude los momentos de incomprensión y dificultad, y constituye así un texto imprescindible para quien desee conocer con más hondura esta prelatura personal de la Iglesia católica.
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Este libro es una edición especial de la célebre homilía predicada por San Josemaría Escrivá en el Campus de la Universidad de Navarra, en 1967. Se ha preparado con ocasión del 40º aniversario del día en que la pronunció. E n esta edición, la homilía va precedida de un Prólogo de Mons. Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei, y acompañada de un análisis del Prof. Pedro Rodríguez, que constituye una guía para su lectura actual. "El Fundador del Opus Dei preparó esa homilía con mucho interés (...), deseoso de llegar al corazón y a la mente de los que iban a escucharle en Pamplona. Ese texto, plenamente embebido de las enseñanzas del Concilio Vaticano II y del espíritu del Opus Dei, fue considerado por muchos comentaristas como la carta magna de los laicos (...). Esta homilía de San Josemaría no sólo conserva su frescura y fuerza originales, sino que se muestra más actual que nunca." (del Prólogo de Mons. Javier Echevarría). Desde 1968 se incluye este texto en Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer.
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9788432160189

272 Páginas
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Este volumen es el segundo que se dedica a las Cartas de san Josemaría. Recoge cuatro documentos, numerados del 5 al 8, que suponen un conjunto de escritos inéditos de gran valor para conocer el mensaje del Opus Dei y la biografía de su fundador. No son misivas de su epistolario, sino Cartas destinadas a los hombres y mujeres del Opus Dei de todos los tiempos. Es decir, se redactaron pensando en la posteridad, no en un momento histórico determinado. Los temas que aparecen en estas cuatro cartas son variados: la enseñanza, a sus diferentes niveles; la misión del Opus Dei en la Iglesia; las actividades formativas y apostólicas de la institución católica; el espíritu de servicio a la Iglesia y a la sociedad, etc. No obstante, estos escritos no interesarán exclusivamente a los miembros del Opus Dei, sino que tienen valor universal, para un público amplio.
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